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Entre los n ev ad o s  del Ecuador, el Cotopaxí siempre ha  
tenido m ás  interés para  los ecuatorianos, debido a su situación 
y  a su act iv idad  vo lcánica .

A u n q u e  pertenece a la serie de los volcanes de la cor­
dillera oriental ,  p a re c í  un centinela avanzado  y  su cono  
m ajestuoso es v is ib le  desde N. y  S. ,  con igual claridad.

P o r  cualquier  punto que viajemos en la cordillera, siem­
pre se nos presenta  entre las nubes, la cabeza erguida del 
volcán.

T o d o s  los in ter ioranos  conocen el Cotopaxí, aunque 
tengan dudas sobre otros cerros. La belleza de su forma  
im presiona siempre a los ecuatorianos, aunque vean  a diario 
semejantes grandezas.

«Está  hecho  com o al torno» ,  y a  dijeron los indígenas al 
gran  A le ja n d ro  v o n  Humboldt.

Desde una base de colínas parásitas de erupción y m a ­
sas de piedras pómez, se e leva el cerro en admirable curva  
a la altura g igantesca  de 5 .9 4 3  metros.

S u  perfil simétrico no es feo, como podría creerse, com ­
parándolo  con otros conos matemáticos menores.

A l  contrar ío  da al cerro con sus 6 .0 0 0  metros, de los 
que 1 .5 0 0  están cubiertos de nieve, una grandeza realmente  
supernatural .

L a  fo rm a  simétrica nada tiene de rígida si se le ve entre 
el telón v i v o  de nubes, luz y  color con su collar de nieve.

S í  consideram os que la altura colosal no se alcanza  
aunque se am ontonen  el Etna y  el Vesubio ,  sobre el S trom -  
bolí, nuestra  mente principia a comprender algo de las pode­
rosas  fuerzas vo lcánicas  que edificaron semejante monstruo,  
y  sentimientos sublimes de grandeza estética y  ética l lenan  
nuestro corazón .

El C o top ax í  es el más grande y  el más herm oso  vo lcán  
activo de la tierra. El S a h a m a  de B o l iv ía  es algo m ás  alto,
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pero menos herm oso;  el S a n to  F u s - Y a m a  del Japón  le ase­
meja en su bella forma, pero es m ucho más pequeño. En el 
Ecuador el S a n g a y  le supera al C otopaxí  en actividad vo lcá­
nica, pero, por lo mismo, los ecuatorianos temen más al 
último por sus erupciones irregulares,  repentinas, desvastado­
ras. P o r  la m ism a razón  es tan interesante para  los viajeros  
europeos que a lcanzaron  a pisar en su cúspide.

N inguna regularidad se nota en las erupciones del C oto­
paxí. Del siglo X V i  se conocen tres grandes erupciones; en 
el siglo X V I I ,  entró en calma completa; en el siglo X V III  ha  
tenido cinco grandes erupciones, en el espacio de veinte y
cinco años, y  el siglo X I X  principió con la terrible erupción
de 1803 ,  cuyas  detonaciones o yó  A le ja n d ro  v o n  Humboldt  
en alta m ar,  a doce millas de tierra. Hace unos cincuenta  
años que siguió con una serie de erupciones m enores ,  hasta  
Que, en 18 7 7  se presentó el vo lcá n  con todo su furor para
quedar luego en c a ’ma hasta  ahora .

Pero  el cerro hum ea  y  t ruena y  en cualquier m om ento  
puede v o lv e r  a su actividad desvas tad ora .

Los ensayos  de subir al C otopax í  principian por los de 
Ale jandro  v o n  Humboldt en 1 8 0 2 ;  pero v a n o s  fueron los 
esfuerzos del g ran  sabio a lem án y  su com pañero  Bonpland.  
T a m p o c o  lo g ra ro n  su objeto sus sucesores B ouss íngau lt  y  
Hale, en 1 8 3 1 ,  como M auric io  W a g n e r ,  en 18 5 8 .

El viajero alemán Dr. Reíss  en 1 8 7 2 ,  fué el primero que 
posó su planta sobre la cabeza del vo lcán  gigante.  A l  Dr. 
Reiss le siguieron el Dr. Stübel,  en 18 7 8 ,  el Dr. W o l f f  en 
1877 ,  el S r .  T h íe lm a a m  en 1 8 7 8  y  Eduardo W h í m p e r  en 
1880.

Cada uno de estos v ia je ros  encontró el cerro en dife­
rente estado y  la cúspide alterada por  las erupciones.

Desde el año 18 8 0 ,  nadie había  vis itado el cráter  del 
Cotopaxí. M í antecesor W h im p e r  tres años después de la 
gran erupción de 1877 ,  encontró la capa de hielo y  nevada  
bastante disminuida, y  la cúspide sin nieve;  form as vert i ­
cales de cenizas y  vaspílí ,  y  el cráter con la v a  hírvíente en 
su fondo.

M u y  natural era por lo mismo mí v i v o  interés por co­
nocer el estado actual del vo lcán.

Como base de operaciones tom am os la ciudad de Lata-  
cunga situada en la h o y a  interandina ( 2 .8 0 0  mts.) y  una  
^ornada al sur del Cotopaxí.
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La ciudad hab ía  sufrido amargamente en los últimos si­
glos, pero, sin em bargo  de tan triste experiencia, los pobla­
dores no h a n  querido abandonar ese suelo, al que están  
acostumbrados,  pa ra  form ar otra población en forma más  
segura, com o lo hicieron hace cíen años los habitantes de
Ríobam ba.

Esos habitantes  tienen todavía  menos memoria o escar­
miento que los vec inos  del Vesubio ,  y  cada nueva  generación  
espera la m e jo ra  duradera.

P a r a  la subida elegimos desde allá según el mapa la 
parte S .  O .,  s iendo invisible, envuelto entre densas nubes.

El t iempo era m alo  cuando salimos con la caravana de 
muías y  así continuó, obligándonos a continuar unos días 
cerca del píe del vo lcán ,  en el pueblo de Muíalo.

En ese pueblo, con la inteligente ayuda de un padre 
jesuíta, to m a m o s  datos sobre el cerro, y  contratamos carga­
dores indios hasta  el límite de la nevada;  más allá nadie de 
entre esa gente nadie había  llegado.

El t iempo em peoraba,  y  nos v im os obligados a colocar  
nuestro pr im er  cam pam ento  del Cotopaxí a una altura de 
3 .6 0 0  mtrs.  N a d a  podría verse  de las alturas.

En la noche l lov ía  a torrentes y  en la vecindad caía tanta  
nevada  com o no se había  observado durante ocho años.

S e g ú n  la escala europea los presagios eran desfavorables  
para la subida.

P e ro  al v e r  en la m añ an a  siguiente el inmenso cerro en 
todo su esplendor vestido de blanco, y a  no cabía detenerse en 
reflexiones.

C on  los cargadores  a retaguardia, subimos a la cabeza  
de la c a ra v a n a ,  alto y  más alto, por los bosque bajos, hasta  
la región de las plantas aplastadas, y  grama; y  desde allí sin 
oír las objeccíones de los arrieros y  guías, seguimos por es­
tas zonas  medias conocidas hasta el desierto de piedras pó­
mez y  cascajo  hacía  los campos de nevada.  C om o me si­
guieran los anímales  de la ca ravan a ,  a pesar del granizo y  
el v iento,  también lo hicieron los indios envueltos hasta  las
orejas en sus bayetas.

En una  ensenada, líbre de nieve, hice arreglar  los toldos
de cam paña  y  mandé regresar  toda la gente y  las bestias al 
último rancho ,  donde debían ocurrir  por nosotros después de 
dos días. Q u ed am o s  cuatro personas;  dos europeos, el m es­
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tizo e intérprete y  un indio vestido con ponchos y  pellejos, 
para hacer candela, deshacer n e v a d a  y  cocinar.

La noche pasó sin interrupción. En la m ad ru g ad a  acla­
ró el cielo y  un viento helado sopló desde las a lturas.  P a ra  
no esperar el té, tom am os unas  galletes; y ,  al r a y a r  el día, 
a las cinco y  cincuenta minutos, principiamos la subida. C o ­
mo tercer acom pañante  acepté esta vez  al intérprete, quien 
y a  había  dado muestras  de resistencia y  nos prestaba  ser­
vicios importantes,  l levando v ív e re s  o instrum entos .  Y o  le 
había revestido con mí segundo traje alpino, y  dándole bas­
tón largo, le am arré  como tercer térm ino la cuerda de segu­
ridad.

Las primeras dos h o ras  ade lantam os b :en con una  
gradiente de 30°,  encontrando el hielo sólido bajo la superficie 
de nevada;  solo el v iento  desde el este, nos  causó a lguna  
molestia. V im o s  las rá fagas  de n evad a  en p o lvo ,  levantarse  
como banderas y  trozos de nubes plomizas sobre  las cuestas,  
para correr enseguida como arenas  sueltas en la ensenada.  
A l  mismo tiempo, el v iento  nos traía un o lor  penetrante de 
hidrógeno como saludo del cráter supremo.

Hasta éstas horas  hab íam os m archado  entre las  so m ­
bras matutinas del cerro; pero a las ocho, nos  saludó el 
primer ra y o  del sol, producíéndo una  aureo la  ro ja  sobre las 
canas del gigante.

El reflejo de la luz so lar  era tan fuerte sobre el hielo,  
que sínembargo de las unturas usadas,  nos quem am os m u­
cho la cara.

En las regiones superiores de los nevad os ,  la luz pare­
cía un espejo, que me hacía recordar  el cuento de la prin­
cesa encantada en el cerro de vidrio.

A l  acercarnos, v im os  que el m otivo  de los reflejos eran  
las superficies heladas de las alturas.

En las partes bajas pudimos o b se rv a r  la estructura del 
hielo, éste nos mostraba admirables fajas blancas y  celestes 
sin interrupción de capas de ceniza; como una prueba ev i ­
dente de que hace años no hubo erupción m a y o r  de ceniza.

El hielo al golpearlo, se quebraba com o vidrio.
Así ,  cortando escalones, subimos en z í g - z a g ,  con una  

gradiente de 35° a 40°.

V irando  hacía atrás no vimos más que un m ar de b lan­
cas nubes en el que se proyectaba como isla la cúspide ne-
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vada del C h ím oorazo ,  y por eí Este una inmensa nube obscura  
producida por el hum o del S a n g a y .

Calculé la última, según la altura del Chimborazo,  en 
unos 9 . 0 0 0  metros.

A  las oíez de la mañana, después de una subida de 
cuatro h o ra s  y  medía, en la nevada y  a una altura de 5 .000  
mtrs. apenas habíam os alcanzado la mitad del camino, que 
habíam os  calculado ser unas cuatro o cinco horas.

T o d a v í a  con servam os  bastante fuerza, y  solo sentí, a 
consecuencia de la altura, falta de apetencia y  m u y  acentua­
da la acción del corazón.

U n  enemigo nuevo  vino a presentarse en forma de una 
neblina densa, como casi siempre se encuentra en la cordillera.

P e ro  en el C otopax i  no nos impresionó mucho porque  
casi no era  posible perderse. La  forma matemática del cerro  
guía sin equivocarse  uno, a la cúspide subiendo constante­
m ente ;— ésto sí a lcanzan  las fuerzas y  no se encuentran  
ra y a d u ra s  profundas sin puentes, como h a y  v a r ía s  cerca de 
la cúspide.

A s í  fué que con servan do  el rum bo al desplegarse la 
neblina, a las dos de la tarde, nos encontram os al frente de 
una pared de rocas ,  a 5 . 6 7 0  mtrs.,  las cuales por la m añana  
ya  h a b ía m o s  observado .

C au só  mí admiración que en este punto, a 2 5 0  mts. bajo 
la cúspide, el piso com enzó a calentarse y  que de las ra s ­
gaduras  y  quebradas sa l ieran chorros  de vapor .

A l l í  nos declaró nuestro com pañero  que las fuerzas le 
ab and onab an  y  que quería esperar  nuestro regreso. D esa­
tam os la cuerda y  cada uno como mejor pudo siguió esca­
lando la altura. Después de una subida de más de ocho h o ­
ras de estar atados a la cuerda, el m ovimiento de píes y  
m an os  era un verdadero  recreo. Pero ,  naturalmente, tam ­
bién sentimos cansancio,  y o  más que mí compañero el S r .  
Bescheiter,  a quien l levo diez años de edad. De la enfer­
medad del cerro (la enfermedad de las alturas) nada sentimos;  
y  lo único que nos molestaba era una cierta pesadez en el 
cuerpo y  una especie de ham bre de aíre por consecuencia de 
la disminuida presión atmosférica y  la falta de oxígeno.

La existencia del oxígeno en una altura de 5 .5 0 0  mts. 
no es m ás que la mitad de lo que es a nivel del mar.

Esta sensación asmática desaparecía al oescansar po­
cos segundos reclinado sobre algún prom ontorio  de hielo.



La última parte del monte tiene una  gradiente de 40°  a 
45°  y  allí, y a  todo es hielo y en n inguna  parte se ve la roca.

Lejos nos parecía todav ía  la cima, y  por  m om entos nos 
vino  la duda de sí con la h o ra  tan a v a n z a d a  (eran las 12 y  
30  p. m.) podíamos a lcanzar  a la cúspide, sin exponernos  a 
ser sorprendidos por la noche a nuestro  regreso.  Es preciso  
recordar  que bajo el Ecuador el sol se pone a las seis, y  medía 
hora después y a  es de noche.  P e ro  la ref lexión de no regre­
sarnos estando cerca del fin de tanto  esfuerzo, nos díó ánimo y  
la v ictoria  fué nuestra.

V a g a m o s  un cuarto de h o ra  entre las lom as heladas;  y,  
derepente, delante de noso tros  se abre la t ierra  y  aparece la 
inmensa y  oscura  profundidad del cráter  grande.

En los prim eros instantes,  la impresión nos p r ivó  y  nos  
faltaba toda escala para  las dimensiones colosales.

El diámetro del cráter  es de unos 7 5 0  a 8 0 0  mts. y  hasta  
donde a lcanza la v ista ,  h a y  una profundidad de 4 0 0  a 4 5 0  
mts. Es decir triple altura que la Catedra l  de P o lon ia .

A  este abismo caen las rocas  casi perpendícularmente  
graduándose abajo en innum erables  escalones,  suficientes para  
contener bancos de nieve de los que se descuelgan columnas  
de hielo de veinte a treinta metros de grosor ,  que en partes  
se ensanchan en verdaderas  cúspides.

U n  contraste original  fo rm an  estas m asas  de nieve,  b lan­
cas y  celestes, con los múltiples colores oscuros  de las rocas.  
Cada una de las capas horizonta les  de l a v a  de las que se han  
formado las paredes del cráter, tiene distinto color.  En la 
pared superior, dom inan los colores ro j izos  entretejidos con 
el color gris; y  entre ellos, donde los v a p o re s  c o n se rv a n  su 
calor y  se precipitan las costras,  las piedras aparecen de un 
color gris claro, amaril lo o verduzco .

M ás allá de una profundidad de 4 0 0  mts.,  el v a p o r  sube 
derecho e impide toda observación.

De repente oí un sonido como trueno o tém pano lejano  
y  enseguida subía una gran  nube de v a p o r ,  la que l lenando  
todo el cráter por instantes, nos e n v o lv ió  en una atmósfera  
de hidrógeno sulfuroso.

Pero enseguida la nube desapareció y  siguieron nubes  
densas de vapor ,  como salidas de una  paila que hierve.

Me parecía que a cada tres o cuatro minutos se repetía  
el máximum del desarrollo del vap o r ;  lo que quiere decir que 
la actividad del cráter es intermitente.
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En el más admirable contraste con el cráter y  sus v a p o ­
res calientes, se presenta su circunvalación de nieve, que fo r ­
m a una corona  de brillante nitidez, tan grande y  tan bella 
que es digna del rey  de todos los volcanes.

La roca  ancha de la cúspide, está cubierta con una capa  
de diez a quince metros de hielo, que cae a plomo hacía  el 
cráter. S e  notan derrumbes frescos, donde las m asas  de h ie ­
lo h a n  caído a la profundidad hírvíente.

C o m o  las rocas de abajo, el hielo está formado por ca­
pas y  bancos de un color gris en la parte inferior.

P e ro  lo que a este paisaje de colinas niveas,  a una a l ­
tura de 6 .0 0 0  mts., da un aspecto particular, son las formas  
bizarras  del hielo.

T o d a s  las colínas y  crestas hasta  unos cíen metros abajo  
de la fila exterior  del cráter, se han cubierto con millones de 
hojas de nevada,  desde unos pocos centímetros has ta  medio  
metro de largo. S o n  especie de escamas o tejas redondas.  
T o d a s  las form as son curvas ,  en ninguna parte angulares  y  
en sus superficies ásperas  como corteza, nunca lisas como en 
las reg iones  m ás  bajas.

En n inguna  parte del « A l to  E cuador»  he vuelto  a v e r  
semejantes form as,  que considero efecto de particular crista­
lización de los vap o res  del cráter,  y  de n inguna m anera  efecto 
del sol y  el viento.

Había una brisa m oderada  del Este, que hizo m u y  so ­
portables los 2 o bajo de cero, que m arcab a  ía temperatura.

En ver ,  medir, fotografiar y  dibujar, a los dos se nos  
había  ido insensiblemente el tiempo, y  algo me espanté al 
v e r  que mi r e l ox  daba las cuatro de la tarde.

Y a  no teníamos m ás que dos horas  y  medía de luz para  
la bajada, por un camino que para subirlo habíam os em plea­
do nueve h oras  y  medía.

A p u ra d o s  principiamos el regreso, dejándonos resba lar  
hasta  el punto que nuestro com pañero  se hal laba,  y  lo en­
contram os bastante repuesto. S in  parar ,  regresam os sobre  
nuestro rastro,  bien conservado,  cortando los zig-zags, sa l­
tando y  resbalando.

C on  felicidad a'canzamos el fin de la n evad a  antes del 
ocaso del sol, desatamos las cuerdas y  en medía h o ra  y  a n ­
tes de la completa oscuridad, l legamos a nuestras tiendas de 
campaña.
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En el campamento tuv im os  la agradable  sorpresa  de en­
contrar  dos gall inas asadas y  leche fresca; que el P ad re  Cura  
de M uía le ,  nos había  m andado con los arr ieros.  Las ganas  
de comer que habían  faltado todo el día, recuperaron  su de­
recho con terrible energía, y  acabam os radicalmente con to­
dos los comestibles existentes.

A fu e ra  v o lv ía  a n e v a r ,  pero nos quedam os tranquila­
mente dormidos, sin sentir el cansancio  por  los trabajos  eje­
cutados en las alturas.

S ín em b arg o  de las n evad as ,  l leg aro n  nuestros arrieros a
tiempo, y  por  la tarde nos encam inam os  ca rg ad o s  con m ues­
tras geológicas,  plantas y  otras  colecciones.

A l  fin l legam os al conven to  hospita lar io  de M uía lo ,  y
así terminó nuestra expedición al C otopaxí .


